
Ndm. 8. Seis cuartos. 

' ' 'Se suscribe i 30 reales por trimestre en Madrid ea las , Librería» 
Ás' Bfún , fteiite :V san Felipe el Ueal ; y en la de Orea frente :'i snii 
Luis , calle de la Montera , donde se venden también por núiiiiros 
sueltos. En Cádiz en la de MnraleJa , en Valencia en la do 
Cabrerizo , en Sevilla en la de dragón y Compañía , en Zarago­
za en la de Sarichrz, en Salamanca' en la de Blunco , y en Bar­
celona en la^de Brus/^ El porte del correo seri de cuertta de to» 
señqret Suscriptores , y de la eiiipr«sa el cuidado de diri^irlol 
•porcunamente , y de remitirlos k las casas de los señores res>t̂ ea> 
tes en esta Corte. 

/, 

LA COLMENA. 

Del Martes i i de Abril de 1820. 

Continuación del articulo tercero de l<i Canstitucion inserto 
en el número anterior. 

De aquí tomaroa su origen l»s diferentes especies de 
gobiernos que después han adoptado libremente las na­
ciones. Gobiernos que ellos mismos establecieron por 
ia utilidad y conveniencia ^ del procomutiai , y que se 
han conocido y conocen con ios nombres de republica­
no ó defnoQrático , arisíocrAiJco, monárquico y mixto. 
Todos esto» gobiernos Uat» ejercido la soberanía; y ia 
diferencia de unos á otros consiste en que en el demo« 
crático el pueblo hace las leyes y,elige los. magistrados 
y jueces , aunque después está obligado i.obedeceriosi 
En 9,1 aristocrático, la soberanía la ejerce cierto número 
de personas, el cuerpo 4e optimates forma! la ley y cui» 
da de su ejecucioa» y el resto. del pueblo siempre es 
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subdito porque no interviene en la formación de las le­
yes ni las ejecuta , y de consiguiente no tiene parte 
alguna eu el gobierno. £n el monárquico solo hay un 
individuo que se llama el Rey en quien se refunde to­
da la soberanía. El Rey es el Juez y el Legislador, y 
todos ios individuos de la Nación por consiguiente que­
dan sin libertad y sin seguridad personal, sujetos al 
arbitrio del soberano y de sus favoritos : en una pa­
labra , el gobierno monárquico absoluto es el símbolo del 
despotismo y de la arbitrariedad , y los individuos que 
lo.sufren son esclavos. Y En el gobierno misto, el po­
der legislativo reside en la Nación representada por un 
CoiígrciO , y en el Rfcy : «I ejecutivo residf solo en 
el Rey. 

A esta especie de gobierno es á la que mas se pa­
rece , pero no es semejante el que acabamos de adop­
tar; porque hay una enorme diferencia de los gobier­
nos, que hasta ahora se han conocido con el nombre 
de miitos , como por ejemplo el Británico , al que es-
t-i4b!ece nuestra constitución i pero como la esp*4cacioo 
de esta diferencia no es la materia que nos piopone­
mos, al presente; y considerando que ya es suficien­
te la idea general que hemos dado de las diferentes 
especies de gobierno para nuestro propósito de per­
suadir que en todas ellas se reconoce una soberanía; 
haremos ahora sobre las reflexiones expuestas las ne­
cesarias para que todos se penetren de que la sobera­
nía existe esencialmente en la Nación , que es nuestro 
«bjeto. 

No se debe perder de vista la verdadera difíni-
cion de esta palabra soberanía, y la que mas adecua­
damente le compete, según la opinioa de los políticos 
mas apreciados en el mundo civilizado es la siguien-
t«. ^Soberanía es la rtunion de voluntades y fuerzas que 
vtexisurt -en una sociedad para formarse la ley y hacerla 
»»ej«cutíir.*' Esta sola difinicion vasta para cerrar la 
jíuert» al error y i ias preocupaciones ; pues cuatMk» 



in cll« »• advierte que la reunión de voluntades y 
fuerias e« la <̂ ue forma la soberanía , ya se recono­
ce , que la e$enc¡A de la misma soberanía no puede de­
jar de existir en la nación que la produce , y de con­
siguiente el derecho de hacer sus leyes fundamentales, 
y el de establecer la forma de gobierno que crea m.is 
adecuado al clima , al carácter de sus habitantes , á la 
extensión de su territorio , y al bien general de la 
nación que es la suprema ley. 

Si pues el establecimiento de los gobiernos es obra 
de los hombres reunidos en sociedad , usando libre­
mente de su voluntad y con el objeto de su conser­
vación y de su felicidad. ¿Quién podrá dudar qde la 
soberanía reside esencialmente en la nación? SI esté 
bien es inherente é inseparable del hombre porque se 
lo concedió el Ser supremo al nacer , y se lo ratificó 
«ti la ley natural; ¿quién podrA decir sino e< los fa­
náticos , y los prosélitos del despotismo que puede des­
prenderse aunque quiera de este derecho, no ha* 
ciendolo para 'tu conser>vacron y felicidad{ 'Despreocupé'» 
monos y separémonos de los errores qiié h.tn esparcido 
los partidarios del gobierno inouirquico absoluto. Se ha 
dicho y es necesario repetirlo. ^'Los gobiernos no ptH'-
*»den ni deben tener 9tra duración que la que úm¡iaüza 
•ncon la felicidad de los fu&blos , para 'que faefon creados 
~Hy establecidos, y ti eesa esta utilidad' pierden su eqitili-
ttbrio y se desploman.** Si ía nación púdrese renun-
'cl̂ r y de hecho renunciase este derecho de soberanía. 
¿No renunciaba para siempre 4 su conservación y á su 
felicidad? Y por otra part« ¿no aparecería moniÁruosa 
-semejante renuncia A los ojos de todos los hotnbt'Á 
sensatos? Sobre todo , ¿ hay alguna persona ' racional 
que pueda pretender con justo derecho qué la nación 
le conserve cou ana autoridad sin límites para domi-
narla contra su voluntad , para darle leyes depf'esiv.is 
de la libertad natural y civil que nació ton el hotn-
bre , y para tenerla reducida A una servidumbre hor-
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rorosa? Se ba resentido la misma naturalexa cuando 
algunos escritores publicistas (y no filósofos) han prosti­
tuido su honor , y han sacri^cado su literatura en los 
inmundos altares del e^oismo y de la superstición para 

{lersuadir á los incautos que les convenia vivir bajo U 
érula de la tiranía y del despotismo que son sinónimos, 

ík (ontinuará. 

PICOTAZO. 

La sonta a ¡i atiza. 

Cuando los políticos usan de la palabra santa , los 
pueblos pueden persuadirse que^sedáila señal de ataque 
contra su libertad. Llamóse santa ája Inquisición para 
canonizar con âquel nombre las mas bárbaras cruelda­
des. Novísimamente se ha dado el título de xtlianza san» 
ta á una liga formada por la mayor parte de los prin-* 
cipes de Europa para consolidar con su poder absoluto-é 
ilimitado , la gfrfmde obra de la esclavitud del genera 
hqnvino. Par^ estp ^ cqnyocarQU congresos y en los que 
sft ha trabajado con oiisteriosa..cautela ; y dé cuyas deli­
beraciones hemos sabido lo ^ue es alusivo á nuestra 
depre îqp , y,nada ma$. L?^ ^emedciAs, dadas ea tilos sos 
nulas » pior fiílta 4e, citucioî  yt̂ uddlenfija' de. los\ ¡«teresa-
do<i. Á<iuella sat}ta\ alianza let̂ -como unavc^dena compues­
ta de eslabones quebradizos, EP.Qteaol: imkpulso la des­
barata. Algunos espíritus encogidos.y pusilánimes han 
|)eDsado que vendrán las naciones armadas á d¿s4ruir 
^uestî a l\ber;ad. Pueden estar bien ti;»nquilO». Gada una 
4e ,̂ lUs tier?P bastante que hacer dentrOi de H« pnopjo re­
cinto ;»; y, no es tiempo de que convine» pMnes para lo 
«yterior , cuando sus fuerzas no son suücieutes para 
mantf-'ner Li precaria existencia de sus respectivos go-

,bije;rnos., qifc han puesto eu ^larqia á los pueblos con la 
filt^má santa, 

Hact9 tnas tenemos que recelar de los ene^^ígos 
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domésticos, cuyos intereses están encontrados con el 
nuevo régimen. Aunque esto» afecten abraxarlo placen­
teramente , no creamos á la» apariencias. Saben doblar­
se con oportunidad , y esperan su favorable ocasión 
para levantar la cabeza. Frustrémosles sus esperanzas, 
haciendo nosotros también una alianza santa contra es­
tos rabiosos aristócratas , hasta lograr el exterminio de 
•US pestilenciales opiniones. 

S E G U N D O P I C O T A Z O . 

Ayer tarde nos sentamos en uno de los bancos del sa­
lón del prado donde habia dos damas de'las despreocupa­
das ó lo que es lo mismo constitucionales. Una de ellas 
dccia.... ¿á que no eres tú Vap.iz de formar una lista 
de los canónigos y demás individuos del alto clero que 
murieron de necesidad en el año de la hambre ? Y la 
otra contexto , muchos moririan de apoplejía. Si yo tu-
biera el pincel de Aparicio habría pintado un cuadro de 
canónigpij apopléticos para que'liiíiese juego co!n.el del 
hambre....(Eso\^ería utta cariúotiai'a.'.'.; -No :^pue­
de ser que ot«^esca:<}Ue\^ra un tasgó*historial/.;; A es­
ta ocasión llegó un oñcial ; las saludó, miró si ' habia 
sitio en el banco para colocarse , y nosotros, por po­
lítica, dejamos la plaza desoicúpada; de^idiénd^nbk con 
uua inclinación dê  cabeza ,: y itint¡«ndo '̂̂ ''̂ ftta1cî rase 
aquella conversación iqu«. ofrecía bitMaiMes itíbisMÍ.̂  

{ . . . j , . . . , , w . . i I .1 • . ' ' ^ ^ ' . . : : > ; 

TERCER PICOTAZO. ' 

Sin que leal TÍsto fattairá la Wldad^H r̂i#?Atte ^ nos 
hemos alegradlo infinitli) d«>*ferÍ0s ttié*quÍiWs!pi<oiUictos 
que ihau dad'o los teatros en e>sta' Pakuii de RÚtii'réicion. 
Ño hay un motivo para que pbedan mvrmúirá):-̂ lós ac­
tores. Nadie debe quejarse cuando el premio guarda pro­
porción exacta con. el trabajó. 'El 'pGebló'̂ csí justo , y 
lo ba accedttiildo:^» esta ocásitíai>La^ptiéta«'CMJN^AI vto 
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tantas qiiter», y casa eo» d»s puertas mnU es de gíuirdar, 
no merecían otra recompensa qu« U q\x9 so les I14 dado, 
y unos ciraiitos bobfcío» por aóadidura. Nos parece 
que debe costar m is trabajo estudiar lo malo que lo bue­
no : mas trabajo el ensayarlo , y ma$ el representarlo; 
y no vemos conveniencia alguna D¡ utilidad en pre­
ferir lo primero. Solo puede decirse por parte de loí 
acrorcs que lo malo e>.ta ya estudiado, y que no ne­
cesitan aprenderlo de nuevo : pues bien ; que lo ol­
viden si no quieren ver escasear las entradas. Hay ya 
muchos mas cucañeros que cucañas. 

C U A R T O P I C O T A Z O . 

Los toros. 

No sé yo en qué razones 
Se fundarán algunos criticones 
Hombres aputativos corrumpentes 
Que apestan y corrompen á las gantes» 
DiclénaoAos nauy: serios ;remilgado$, 
Circunspectos, gravea y entonados 
Que las fiestas de toros 
Son diversiones bárbaras de moros. 
Hay otro^ meJaacólicos austeros i . 
Hípiócritas.,. solemnes, embusteros . 
Que en oratorio tono predicante 
(Y no es por cierto menos ajKístante) 
Están muy empeñados 
Que en ellas se cometen mil pecados. 
Pe,(e»teiVltimo4ktaman dicen que era , >. 
Vn don Cornelia Marcos Talavera, 
Hombre mqy buen cristiano, y concienzuda 
De cerebro atestado , pero agudo, 
Y entre sus agudezas 
Tenia, $us ma,nÍ4S , y rarezas. . 
iítólftQl. cielQ tre^rbij**, y eran ellas 
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Asi como una csi>ec¡e de doncellas 
Recatadas , honestas , recojidas. 
Pero también un poco divertidas 
Y en fin aficionadas 
A mirar , ya se ve , y á ser miradas. 
Ya la Virgen de Agosto se acercaba 
Y en aquella ciudad se celebraba 
Con toros , y otras varias divprsiones, 
Pero , dejando á un lado digresiones 
Voy á lo que interesa: 
Una de las tres chicas (la Teresa),. 
Dijo á su padre : |si las llevaría 
Á que viesen los toros aquel diuf,.. » 
i Toros 1 Esckimó c4 padre alvorotado; • • 
¡ Toros!.. la voz de toros me ha ¿üarmado , 
Yo se bien lo que pasa; 
No Jiay mas. toros que cada yno en su cusa. 

A la puerta de una tien4a- de,ú calle de. Carretas, 
estaba colgado , hace cosa ,de dos meses , un cUadro 
con una caricatura , que tenia por titulo La Anglais 
á la menagerk. Un ^lauchego cercado de varios paisa­
nos estaba en tono de catedrático esplicando el asunto 
de aquel cuadro. JPigo qije era mancbego , y he de­
bido decir que me pareció serlo , por aquella gracio­
sa monterilla que tan hermética y totundamente cua­
dra , se encasqueta , é identifica con la mollera , de 
donde seria difícil arrancarla, sino sirviese de agarra­
dor aquel piquito retorcido que á guisa de cuerno se 
eleba buscando la direcion del ojo izquierdo ; y disi­
mulándoseme esta pequeña digresión , voy á dar el 
diálogo de lo que pasó en aquel lance. £/ manchego.-. 
¡Con qué intención tan mala ha pintado aquí el pintoc 
á este judío que saca y enrrosca el rabo , por entre 
los faldones de la casaca! Un paisano. Ya lo había yo 
reparado , pero ese que usted dice que es judío « no es 
ral cosa , sioo un perro vestido de hombre, y sino vea 
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usted ías patas y íaá niías de perro , y la cara que no 
se puede disimular. Bl manchegp. Yo no le digo.á usted 
que no es perro , perojesvUj» ¡perro judio que no cree 
en Jesucristo , y por eso le pintan como perro , y con 
rabo. Paisanp., Pues qué ¿acaso los judíos tienen rabo? 
Manchego. Tónutc esta con la que viene usted ahora, 
hombre, ¡pues me ha: gustado U preguntüíaf ¿Coa 
que usted no .«{jía que ios judíos, tenían cabo , y que 
por eso los llaman rabinos en las leyendas? Pues está 
usted bien adelantado. Paiíano. Ya : si lo dicen los li­
bros , callo , como uoo no entiende de letras , no 
puede saber cosas curiosas. Aquí dio fin el diálogo, i Y 
dirán luego que,oo hay talentos despejados entre úuei-
tros paisaaosi Raciocinan. Sí se^if» raciocinan. 

A N ü N C í O. 

Sin perder de' vista nuestro principal objetó de ei-
plicar la Constitqcion , 7 slfi qüéaesap^rezcan de nues­
tro papíMos PíVófflZÓx, qtíé JeVái fre96eíit¿s',! nos he­
mos propuesto presentar'á-tiuestros lectoras los extrae- ' 
tos de las causas mas céhcbres que se han escrito en 
los últimos séis^áflos. Daremos principio en la Colme­
na del dia 14 del'cortrente , 'con' e l d e la causa in­
coada en a o d e febíferodfó ígrlj^; por el alcalde de ' 
casa y corte , entonces don José Míinuel de Arjona , 'con- ' 
tra don Vicente Richart y otros socios acusados de 
traición contra la persona del Rey y su gobierno. 

A las veces pareceremos'prolijos''ert estos extractos 
á Cî ilrsi'd'e'que nada ortiiriremos para pi'éséhtar tos he- ' 
dios 'coímo soíl en sí , y para dar uha'•eirtcta'idíía de ' 
los trámites de los procesos y sus sehtéil'clas , por juz-" 
gar que nuestros lectores se interesan en estos pormc- ' 
ñores, y dirigir nuestras miras á saciar su curiosidad. 

:•'..'. ',': M A D I U . P . , J :., 

I M P R E N T A DE R EiP U L L í: S; 

iS2Ú. • ' 


